                              El sueño de Salahodin

Eran las seis de la tarde, afuera hacía mucho frío y la lluvia caía del cielo gris. Aquel día Salahodin no había ido al trabajo porque no se sentía bien. Había decidido quedarse en su apartamento en Via Saxio. Comiendo un platillo de arroz al curry, seguía el noticiario y cuando vio la imagen de Dhaka pasar en la pantalla de su televisión se sintió un poco triste. 

En aquel momento pensó en su mujer y  su hijo en Bangladesh. Habían pasado cinco años desde su llegada a Italia, cuando llegó a este país, al centro de sus pensamientos estaba el niño y su maravillosa Latika. Era la mujer más guapa del mundo y era también la sola con la que quería pasar su vida. 

Pensó también en el día cuando decidió irse de su país, su mujer había llorado muchísimo; a Salahodin no le gustaba verla llorar pero era un sacrificio que tenía que hacer para su futuro.

Ahora le faltan solo tres años de vida en Italia, con el dinero ganado trabajando aquí, podrá hacer nuevos proyectos de vida en Bangladesh con su familia  sin dejar su tierra nunca más.
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